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La confusión entre conocimiento científico e información (Internet) venía abriendo serias dudas sobre la idoneidad del Lic. Dante Caputo para administrar creativamente el sistema argentino de C&T. Sus últimas propuestas alrededor del CONICET confirman lamentablemente su falta de idoneidad.

El desguace del CONICET, propuesto por el Lic. Dante Caputo y su equipo, pone en serio peligro la continuidad del sector científico argentino y revela la absoluta falta de ideas de esta administración sobre un tema fundamental: para qué sirve la ciencia en nuestro país ?
Para qué sirve la ciencia en la Argentina ?

A nivel de políticas de estado los objetivos prioritarios, a nuestro entender, pueden resumirse en:

1.
Educación de excelencia para cubrir las necesidades de científicos e ingenieros de alta especialización.

2. Aportes a la tecnología nacional valorizables en dinero.

Claramente, la posibilidad de cumplir estos objetivos está condicionada por la existencia de:

1. Una política educativa a nivel universitario que impulse conjuntamente la educación masiva y el desarrollo de la excelencia.

2. Una política económica orientada hacia el desarrollo del pleno empleo y consecuentemente al fortalecimiento del mercado interno pero que coetáneamente impulse activamente el incremento de nuestras exportaciones y al aumento de su valor agregado incorporando a las mismas conocimiento.

3. Una política de gobierno que impulse el desarrollo de recursos científico – tecnológicos de alta especialización (en centros de investigación ubicados en universidades, laboratorios nacionales y empresas privadas) capaz de garantizar nuestra capacidad de abrir los paquetes tecnológicos y tomar decisiones coherentes con nuestros intereses nacionales (obviamente esto implica la necesidad de acordar en la existencia de intereses nacionales).

En una coyuntura en que Argentina necesita desesperadamente aumentar el valor agregado de su producción, aumentar el valor agregado de sus exportaciones y crear nuevas fuentes de trabajo el no poder imaginar vías de incorporación del conocimiento científico a la producción es coherente con las propuestas económicas desindustrializadoras hoy en boga en nuestro país.
Diluir el CONICET en las universidades

Centrar el desarrollo científico en las universidades nacionales no es, en abstracto, una idea que carezca de atractivos. De hecho la ciencia americana ha seguido este camino con resultados más que óptimos. 

Sin embargo su planteo inmediato acá y ahora ignora hechos incuestionables:

1. El estado actual de las universidades nacionales, en las que de ninguna forma se está priorizando la excelencia salvo facultades aisladas (ej. FCEN de la UBA), involucra que la dilución del CONICET en las mismas sólo servirá para nivelar hacia abajo.

2. El pase de equipos completos a las universidades es hoy imposible y de insistirse en esta política sólo se logrará desarticular lo poco que nuestro país había logrado armar en el campo de C&T.

El futuro

Entiendo que en lo inmediato la única política sensata es el reemplazo del Lic. Caputo, y comenzar una discusión abierta en la comunidad de C&T que en un lapso acotado de tiempo debe resultar en propuestas que no impliquen simplemente la continuidad del CONICET sino en una política de estado de Ciencia y Tecnología.

Obviamente, un participante necesario en esta discusión es el equipo económico que debe imaginar vías para que el alto potencial científico argentino se traduzca en un apoyo cierto al desarrollo económico.

